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Motivos emblemáticos en el teatro de Cervantes 
1. Generalidades 
La presencia de los emblemas, empresas, jeroglíficos, peg-
mas, etc. es muy abundante en toda la literatura del Siglo de 
Oro1, sobre todo desde la afición humanista a este género. Tal 
presencia no exige, naturalmente, la materialización de todas las 
partes constituyentes de un emblema tipo, esto es, el mote, el ele-
mento visual y la glosa. 
La circulación desde la imagen a la palabra y viceversa es 
constante, y en palabras de G. Ledda, «los códigos se alimentan 
recíprocamente, los estímulos son continuos, palabras e imáge-
nes están conectadas, se entrelazan e influencian»2. De lo que se 
1 Ver mi trabajo -Visiones y símbolos emblemáticos en la poesía de 
Cervantes» (en prensa) donde hago algunas observaciones introductorias y doy 
referencias bibliográficas. El presente es complementario, y abrevio detalles, repi-
tiendo otros que resultan coincidentes. La bibliografía sobre el elemento emble-
mático en la literatura del Siglo de Oro crece cada día. Valga remitir, entre otros, 
a estudios ya clásicos como el de M. Praz, Imágenes del barroco; F. Campa, 
Emblemata Hispánica; G. Ledda, Contributo alio studio della ¡etteratura emble-
mática in Spagna; J. A. Maravall, -La literatura de emblemas en el contexto de la 
sociedad barroca-; A. Egido, -Emblemática y literatura en el Siglo de Oro-; y los 
dos volúmenes de actas, Literatura emblemática hispánica, y Actas del ISimposio 
Internacional de Emblemática, donde se hallarán muchos otros trabajos intere-
santes. Son también básicos dos conocidos libros: J . Gallego, Visión y símbolos en 
la pintura española del Siglo de Oro, y S. Sebastián, Contrarreforma y Barroco. 
Más reciente es el libro de F. Rodríguez de la Flor, Emblemas. 
2 -Los jeroglíficos en los sermones barrocos-, pág. 128. 
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trataría, en última instancia, es de ver cómo el emblema en su 
conjunto «ha influido como forma de pensamiento o estructura 
artística en la poesía, la narrativa o el teatro», poniendo por 
«delante de cualquier consideración de orígenes y fuentes el sis-
tema conceptual operativo de los emblemas»5. 
Cervantes no queda al margen de esta corriente de emble-
matismo, aunque su teatro no ha recibido hasta la fecha, que yo 
conozca, un asedio de este tipo4. 
Bernat Vistarini5 sugiere algunos libros de emblemas que 
Cervantes pudo ver (Alciato, quizá en la edición del Brócense de 
1573; la muy difundida Declaración magistral de los Emblemas de 
Alciato de Diego López Nájera, 1615; los Triunfos morales de 
Francisco de Guzmán, 1557; las Empresas morales de Juan de 
Borja, 1581; los Emblemas morales de Juan de Horozco, 1589; las 
Emblemas moralizadas de Hernando de Soto, 1599, o las 
Empresas espirituales de Francisco de Villava, 1613, principal-
mente). Dada la extensión de los motivos emblemáticos, a menu-
do inspirados en fuentes clásicas muy reiteradas en centones, 
comentarios, polianteas, etc., será superfluo buscar las fuentes 
concretas de Cervantes y resulta legítima también la ilustración 
con un repertorio posterior a su obra (como por ejemplo las 
Empresas políticas de Saavedra Fajardo). 
El teatro, como señala Egido en el prólogo citado a los 
emblemas de Alciato, es una forma de grandes posibilidades 
emblemáticas. De hecho es el único género en que la visualiza-
ción emblemática puede adaptarse realmente en escena, materia-
lizándose en una disposición de actores, escenografía, vestuario 
o movimientos. 
Muchas menciones aparecen extremadamente lexicalizadas, 
sin mucha conexión con dimensiones visuales propiamente 
5 A. Egido, prólogo a la edición de Alciato, Emblemas, de S. Sebastián, citas 
en págs. 11 y 13. 
4 Sobre la poesía ver E. D. Lokos, -El lenguaje emblemático de! Viaje del 
Parnaso' y Bernat Vistarini, -Algunos motivos emblemáticos en la poesía de 
Cervantes-; otros estudios (menciono solo algunos) interesantes son los de Culi, 
•Heroic Striving», -Death as the Great Equalizer», «Emblem motifs»; Álvarez, 
•Emblematic aspects of Cervantes' Narrative Prose»; K. L. Selig, 'Persiles y 
Segismundo-, .The Battle oh the Sheep», 'Don Quijote 1/8-9», o Ulmann, »An 
Emblematic»... 
5 'Algunos motivos emblemáticos». 
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emblemáticas, pero en el extremo opuesto hallaremos cuadros 
elaborados según los esquemas emblemáticos, con el texto dra-
mático equivalente a la glosa y la disposición de los elementos 
escénicos asimilable al cuerpo gráfico. 
Mi intención en este trabajo es hacer simplemente un repaso 
general de los motivos principales que pueden localizarse en el 
teatro de Cervantes6, con algunas observaciones sobre la calidad 
emblemática de los mismos, y sobre las estructuras de inserción 
en los modelos dramáticos. 
2. Los emblemas en el teatro de Cervantes 
En el uso que hace Cervantes de los emblemas en su teatro 
podemos distinguir dos grandes modalidades: 
a) por un lado las menciones en el nivel textual, en grados 
diversos de cercanía con modelos estrictamente emblemáticos tal 
como aparecen en el conjunto de repertorios usuales de la época. 
En este sentido las menciones emblemáticas son asimilables a las 
de cualquier otro género literario (poesía o narrativa) 
b) por otro las representaciones escénicas concebidas según 
modelos de emblemas, bien se relacionen con un emblema con-
creto localizable en los repertorios, bien constituyan formulacio-
nes de carácter emblemático aunque no se hallen fuentes defini-
das entre los tratadistas del género. Este tipo es estrictamente 
teatral y solo en el teatro encuentra cabida. 
En el conjunto de referencias cervantinas se advierten otras 
categorías de sistematización. La mayoría de los motivos emble-
máticos pueden ordenarse según algunos campos de origen pri-
vilegiados, o según centros de interés temático. Destacan en este 
sentido los emblemas con modelos procedentes de la mitología, 
del bestiario y de las plantas. Como centros de interés temático 
destacan la Fama y el Amor. Queda un conjunto de referencias 
6 Manejo para las obras de Cervantes la edición de Teatro completo, de 
Sevilla Arroyo y Rey Hazas. Para las abreviaturas que uso ver la lista final. 
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asistemáticas que incluye alguno de los casos más notables, 
según se verá más adelante. En las formulaciones escénicas hay 
dos piezas fundamentales, CC y N, cuyo desarrollo argumental 
ordenará mis comentarios en lo que sigue. 
2.1. Motivos de presencia en el nivel textual 
2.1.1. Modelos mitológicos 
La mayor parte de estas referencias son tópicos en alto grado 
de lexicalización, con muy poca conexión visual a motivos 
emblemáticos, aunque se rastrea fácilmente su pertenencia a este 
sistema expresivo. Todos los motivos mencionados por los per-
sonajes cervantinos tienen ilustraciones reiteradas en distintos 
repertorios. 
En el elogio al valor de don Fernando puesto en boca de 
Arlaxa (GE, v. 41) se califica a aquel de «Atlante de España», en 
una asimilación muy tópica que arranca de la imagen del gigan-
te Atlas sosteniendo en sus hombros la bóveda celeste. Horozco 
(II, fol. 9) trae un emblema con Hércules sosteniendo el globo 
celeste para que Atlante descanse, pero otros repertorios traen 
exactamente la imagen de Atlas, como el de Borja (6-7), que 
comenta «Aunque la carga y pesadumbre que el mundo da a 
cada uno en su estado muchas veces oprima [...] no por esto 
debemos desmayar [...] que es lo que se da a entender por esta 
empresa de Atlas que fingía la antigüedad que tenía el mundo a 
cuestas». 
Otras referencias de muy secundario valor emblemático son 
las de Argos (para los centinelas, GE, v. 116), como símbolo de 
vista aguda, por alusión a los cien ojos del personaje mitológico 
(LE, v. 156l) , las Parcas que cortan el hilo de la vida (GE, v. 2088-
89), Hércules con su clava, Narciso enamorado de sí mismo (LA, 
v. 10), Eneas y Anquises como símbolo de piedad filial (en BA, 
w . 31 y sigs., con una adaptación original que invierte el mode-
lo clásico, ya que es un viejo el que se compara a Eneas al que-
rer sacar a sus hijos pequeños en hombros para salvarlos de un 
incendio), Sísifo condenado a subir eternamente la piedra que 
rueda al llegar a la cumbre, símbolo de los trabajos de don 
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Fernando en BA ( w . 175 y sigs.; ver también LE, v. 1557), o Eco 
(BA, w . 1731 y sigs.) 7... 
Un caso más elaborado, que da lugar a la construcción de 
una forma poemática tan concentrada como el soneto, es el mito 
de ícaro, desarrollado por Cardenio en LE ( w . 245­257) como 
expresión de su frustración amorosa por haber aspirado a un 
cielo tan alto como la amada: 
Vuela mi estrecha y débil esperanza 
con flacas alas, y aunque sube el vuelo 
a la alta cumbre del hermoso cielo, 
jamás el punto que pretende alcanza. 
Yo vengo a ser perfecta semejanza 
de aquel mancebo que de Creta el suelo 
dejó, y contrario de su padre al celo, 
a la región del cielo se abalanza. 
Caerán mis atrevidos pensamientos 
del amoroso incendio derretidos 
en el mar del temor turbado y frío, 
pero no llevarán cursos violentos, 
del tiempo y de la muerte prevenidos, 
al lugar del olvido el nombre mío. 
El tema de ícaro, derribado al derretirse sus alas de cera por 
acercarse demasiado al sol, es uno de los más claros en su capa­
cidad de expresar el amante que aspira a una amada demasiado 
alta para sus merecimientos o posibilidades, lo que desemboca 
en la caída, y es frecuente también en la poesía de Cervantes. 
Aplicado a los astrólogos representa Alciato (emblema 103) a 
ícaro derribado desde el cielo; con lecciones semejantes contra 
temerarios y atrevidos traen emblemas los libros de Corrozet, 
Reisnerius y Vaenius (Henkel­Schöne, col. 1б17) 8. 
7 Para Argos, véase Horozco, II, fol. 25; Henkel-Schöne, col. 1771; Parcas: 
Horozco, Libro I, 37r.; Hércules aparece en muchos emblemas: ver Henkel-
Schöne, cois. 1 6 4 1 - 4 8 , 1 6 5 0 - 5 4 —lleva la clava en Corrozet, Covarrubias en su 
centuria II, emblema 7 5 , La Perriére, Vaenius, Alciato... —; Narciso: Henkel-
Schöne, cois. 1627-28; Eneas y Anquises: Henkel-Schöne, col. 1703, Horozco, III, 
fol. 123; Sísifo: Henkel-Schöne, col. 1 6 5 9 ; Eco: Henkel-Schöne, col. 1034, etc. 
B Sobre el tema de ícaro en la poesía del Siglo de ro ver Turner, TheMyth 
of Icarus. 
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Cierta elaboración muestra también la imagen de la quimera, 
que compone un monstruo híbrido, como el retrato de Lugo en 
RD, quien se atribuye tantos defectos que compone una «quime-
ra de sí mismo» ( w . 331). Tenía, según Lucrecio y Homero, cabe-
za de león, vientre de cabra y cola de dragón (Ripa, II, 95; 
Alciato, emblema 14 «Que con buen consejo y valor se vence a 
la Quimera, es decir, a los más fuertes y embusteros»). 
A la quimera se compara la mujer enamorada en un pasaje 
de LE ( w . 2344 y sigs.), que también aparece en la novela de El 
celoso extremeño: 
Es de tal manera 
la fuerza amorosa 
que a la más hermosa 
la vuelve en quimera: 
el pecho de cera, 
de fuego la gana, 
las manos de lana, 
de fieltro los pies. 
Fortuna y Ocasión, dos símbolos de inestabilidad y mudanza 
completan este repertorio. Estas dos alegorías acumulan algunos 
detalles más que los motivos anteriores: la rueda y alas de la 
Fortuna se reiteran, lo mismo que el copete de la Ocasión (ver 
RD, w . 696-97; CC, v. 497; N, w . 117-18; GE, v. 2150; LA, w . 654, 
2127-29; PU, w . 119-20, 204-5): 
y si aviniere que el cabello ofrezca 
la ligera Ocasión, ha de tomarse, 
antes que a espaldas vueltas desparezca. 
(GE, w . 122-24) 
A tu Fortuna 
no hay dificultad alguna 
que la pueda contrastar. 
En la cumbre de la rueda 
estás, y aunque variable, 
contigo ha de ser estable 
estando en tu gloria queda. 
(GS, w . 1223-29) 
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El emblema 121 de Alciato «In Occasionem» presenta a la 
Ocasión navegando en un mar movedizo sobre una rueda, con 
alas en los pies, una navaja en la mano y el copete al viento sobre 
la frente, por el que debe cogerla el avisado en el momento en 
que se presenta, pues la parte posterior de la cabeza es una calva 
inasible. Diego López9 lo explica: «viendo la buena ocasión le 
habernos de echar la mano y no dejarla pasar, y por esto tiene el 
cabello en la frente para que nos aprovechemos de la buena oca-
sión, y tener la postrera parte de la cabeza calva significa que en 
pasando no hay por dónde la podamos coger». 
La Fortuna, un «gran leit motiv de la mentalidad renacentis-
ta»10 se repite en numerosos libros de emblemas, casi siempre con 
la acostumbrada iconografía. En Alciato (emblema 98) se opone 
la firmeza de Hermes (que descansa sobre un cubo de piedra) a 
la inestabilidad de la Fortuna, cuyos pies descansan sobre una 
bola rodante. Juan de Borja (págs. 152-53) reproduce en su gra-
bado el atributo esencial de la rueda, con el mote «Ñeque sum-
mun, ñeque infimum», para expresar la variedad de las cosas del 
mundo, comparable a una rueda que continuamente se menea, 
confundiendo lo alto y lo bajo. Villava ( I I parte, fol. 70), que ha 
elegido otra ilustración (una tortuga elevada para ser dejada caer 
por un águila) comenta, sin embargo, con detalle, la alegoría más 
habitual de la Fortuna a quien «diéronle por empresa una rueda 
para significar su inconstancia y variedad, y que muchas veces al 
que empina es para derribarlo, como se ve en la rueda de una 
noria, que el arcaduz que sube lleno es para que baje vacío». 
Horozco, Ripa, Covarrubias Orozco, Corrozet, Vaenius, 
Hadrianus Junius, entre otros ilustran este motivo". El grabado de 
Andrés Mendo (documento 51) es de los más completos: mujer 
alada, con la rueda en la mano, la vela para recoger el viento, con 
el mote «Fortuna vitrea est» (esto es, frágil como el cristal), y los 
' Ed. de Alciato de S. Sebastián, pág. 161. Más ilustraciones de la Ocasión 
en Henkel-Schöne, cois. 1810-11. 
1 0 S. Sebastián, Emblemas de Alciato, pág. 156. Jean Cousin realizó en París, 
1568, una colección de doscientos dibujos sobre el tema en el Liber Fortunae. 
" Ver Horozco, Libro I, 38r: -lo más ordinario se pintaba con la rueda 
por la poca firmeza que tiene»; Ripa, I, págs. 440 y sigs. (con variedad 
de representaciones); para el resto de emblematistas ver Henkel-Schöne, 
cois. 1552, 1797 y sigs. 
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pies alados en sendas bolas rodantes: «tiene alas y desaparece 
veloz; pisa sobre globos de vidrio que ruedan y se quiebran fácil-
mente». 
2.1.2. El bestiario 
Otra de las fuentes de inspiración nuclear es el bestiario más 
o menos fabuloso, y en el teatro cervantino se menciona un buen 
número de motivos de este campo. 
De nuevo abundan referencias lexicalizadas de connotacio-
nes emblemáticas variadas (señalo algunas principales): 
-a l león símbolo de valentía o la liebre de temor y el corde-
ro de mansedumbre (GE, w . 115, 370-71, 555-56, 907, 1230-31; 
CC, v. 824) 
-al áspid, basilisco, serpiente o tigre como expresión de 
crueldad o ira (CC, v. 910; TA, v. 1302: PU, v. i31 ; GS, v. 1853; 
BA, v. 1501...) 
-a l armiño como símbolo de la pureza, recato o limpieza 
(BA, v. 1210; RD, v. 1972; LE, v. 2790) 
-al lince como símbolo de la vigilancia y larga vista (como 
la de la mujer celosa, por ejemplo: LE, w . 1561, 2827; PU, w . 
1827-28) 
- a la paloma sin niel, símbolo de la actitud de Dios con el 
pecador arepentido (RD, w . 1930-31), o de la condición amable 
de una mujer (CC, w . 927-28) 1 2 . 
1 2 De todas las sierpes venenosas, culebras, áspides, etc., el basilisco es la 
más mortífera: monstruo fabuloso con alas de pájaro, cola de dragón y cabeza de 
gallo, producto de huevo de gallo incubado por una serpiente y cuya mirada y 
aliento causan muerte instantánea. Se llama basilisco (de basileus, rey), rey de las 
serpientes, por la cresta que corona su cabeza. Tigres y leones son emblemas de 
la ¡ra, la crueldad y la violencia: Villava (II, empresa 8) -Del airado- presenta una 
tigre de Hircania atacando a un caballo: -la pasión de la ira [...] San Crisóstomo 
dice que es una fiera, nacida en nuestro pecho y cebada en nuestra propia san-
gre, y que se admira de que los príncipes y señores se precien de tener domada 
una tigre y un león y no domen esta fiera-. Numerosos emblemas con leones 
representan la crueldad y la ira, entre las posibilidades significativas del león (ver 
Valeriano, fols. 6-7; Henkel-Schöne, cois. 370 y sigs., especialmente 374). Para 
ejemplos de basiliscos y otras sierpes venenosas en emblemas ver Borja, 352; 
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Más valor emblemático alcanzan pasajes en que los motivos 
se elaboran con más amplio desarrollo. Un ejemplo significativo 
es, pongo por caso, el del áspid o sierpe que sirve de término de 
comparación a un papel con mensaje amoroso oculto entre las 
flores de una canastilla (LA, w . 1655 y sigs.): 
Papel que vas encerrado 
entre estas flores, advierte 
que eres sierpe que a mi muerte 
ha el amor determinado. 
Se reconocerá la alusión a un famoso motivo virgiliano 
{Bucólica, 3, 93: «latet anguis in herba») de la sierpe o áspid ocul-
to en las flores, que da pie, por ejemplo, a un emblema de 
Reusnerius «Animum rege» (Henkel-Schöne, col. 1611). 
Otro aspecto emblemático del áspid es el de la sordera al 
encanto, que aparece en boca de Julia como alusión al desamor 
del amante que no quiere escuchar las quejas de la amada en LA 
( w . 1793 y sigs.): 
Tú a solas le relata 
la muerte con que amor mi vida mata, 
que no estará tan duro 
[...] 
cual está al conjuro 
del sabio encantador en cuevas hondas 
la sierpe, en esto cauta... 
Villava, II, 47; Valeriano, fol. 105; Henkel-Schöne, cois. 627 y sigs. Armiño: Ripa, I, 
230. Lince: Valeriano, fols. 85 y sigs. La carencia de hiél de la paloma la consigna 
Covarrubias, en el Tesoro de la lengua castellana. Núñez de Cepeda (empresa XIX) 
escribe sobre la candidez y sencillez de la paloma; en los Commentaria symbolica 
de A. Brixiano aparece con noventa y dos significaciones diferentes. Ferrer de 
Valdecebro {Gobierno general, moral y político hallado en las aves, libro XVII, cap. 
LXX) pondera: -Cándido y sencillo pájaro y el más venturoso que puebla ciudada-
no la región del viento es la paloma, pues mereció que la persona tercera de la 
Trinidad Santísima, el divino espíritu de amor, apareciese en su forma sobre las 
corrientes claras y cristalinas del Jordán [...] Tiene también de buena dicha el que 
la Madre del Unigénito Verbo encarnado, María Santísima, se nombre con nombre 
de paloma en los Cantares-. Como símbolo de paz lleva la oliva en el pico, signifi-
cando a Cristo pacífico, en la empresa X (parte I) de Villava {Empresas espiritua-
les'), en tanto carece Cristo de la hiél de la venganza, empresa que es muy seme-
jante al emblema de Camerarius -Divinae nuncia pacis-. 
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Pues el áspid, para resistirse al conjuro de su encantador, se 
decía que sellaba sus oídos, aplastando uno contra la tierra y 
cerrando el otro con su propia cola. Los textos serían innumera-
bles: San Isidoro, Etimologías, XII, 4, 12: «Fertur autem aspis, cum 
coeperit pati incantatorem, qui eam quibusdam carminibus pro-
piis evocat ut eam de caverna producat: illa, cum exire noluerit, 
unam aurem in terram premit, alteram cauda obturat et operit, 
atque ita voces illas mágicas non audiens non exit ad incantan-
tem»; ver los textos recogidos por Malaxecheverría en su Bestiario 
medieval, (pág. 184): «Cuando ve a los que hacen encantamien-
tos que quieren seducirla y atraparla mediante engaño, tapona 
perfectamente sus oídos: oprime uno contra el suelo y en el 
otro mete la cola con firmeza para no oír nada», o págs. 185-6: 
«en cuanto oye la música [...] obtura una de sus orejas con el 
extremo de la cola y frota la otra en tierra hasta llenarla com-
pletamente de fango». Un emblema de Joachin Camerarius 
(Symbolorum et emblematum ex aquatilibus et reptilibus), repre-
senta con mucha exactitud al áspid en esta práctica 1 3. Está tam-
bién en la Biblia, Salmos, 57, 5-6: «sicut aspidis surdae obduran-
tis aures suas quae non exaudit vocem incantantis». 
Un caso más, también relevante, es el de la mariposa que se 
quema en el fuego, motivo al que acude Margarita en GE ( w . 
1702-06) para expresar su doliente situación amorosa que la lleva 
a la destrucción: 
Soy mariposa inocente 
que despreciando el sosiego, 
simple y presurosamente 
me voy entregando al fuego 
de la llama más ardiente. 
La mariposa que se quema en el fuego es símbolo amoroso 
en Vaenius (Henkel-Schöne, col. 911) con el mote «Brevis et dam-
nosa voluptas»; con otros sentidos pero con representaciones 
semejantes se puede hallar en Borja, 66-67, aplicable en este caso 
también al amor (y a otras situaciones en que la razón se deja lle-
var del apetito): «el que [...] es llevado por este deseo contra lo 
Está reproducido en Henkel-Schöne, col. 641. 
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que entiende que le conviene puede lo dar a entender con esta 
empresa de la mariposa que se quema con la letra Fugienda peto, 
que quiere decir "Busco lo que huir debería", porque lo mismo 
le acontece al que no siguiendo el partido justo de la razón con-
siente en la rebelión de los apetitos». 
2.1.3. Plantas 
Otra de las fuentes más notables de imágenes emblemáticas 
es el mundo de las plantas. Su menor grado de «animación», su 
simbolismo más «estático», provoca que las encontremos en el 
teatro (género dinámico por excelencia) en menor cantidad que 
el bestiario. 
En las referencias localizables en el teatro cervantino predo-
minan las frecuentes menciones de la palma, emblema de victo-
ria, triunfo, constancia...(GE, w . 1546, 1752, 1775; N, w . 1808-9; 
CC, v. 40; RD, w . 753, 2019): 
de guerra más ardua y cruda 
llevar la palma confío 
y la amorosa trunfadora palma (TA, w . 79-80, 311) 
La palma es más preciada en su significación de virtud, que 
cualquier riqueza, como expresa el emblema de Gilles Corrozet 
(Hecatongraphié) «Vertu meilleure que richesse», donde se repre-
senta una balanza en que la palma vence a la corona y al cetro. 
Añádase algún trozo del comentario de C. a Lapide (IX, 635, 
2-637, 1): «enim longeva est, ideoque aeternitatis symbolum [...] 
palma excellit robore, coma, duratione, nisu in superna, aequali-
tate, fructu [...] robusta, comata, aeterna, sursum vergens ac con-
tra omnia adversa in coelum enitens et eluctans... palma victoriae 
symbolum est, nec cedit oneri... sed contra pondus resurgit». Hay 
palmas en emblemas de Saavedra, Junius, Anulus, Lebeus 
Batilius, Camerarius, etc. 1 4. 
1 4 Ver en Henkel-Schöne, emblemas de Saavedra Fajardo, col. 194; Junius, 
col. 195; Anulus, col. 197; Lebeus-Batillius, col. 198; Camerarius, col. 198; 
Sebastián de Covarrubias, col. 200. 
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Otra mención es la del ciprés funesto 1 5, sin mayor relevancia 
dramática en CC (v. 1059). 
La rosa entre espinas (Catalina de Oviedo, la Gran Sultana, 
en la corte otomana) completa este reducido catálogo (GS, w . 
2845-46): 
¡oh rosa puesta entre espinas 
para gloria de las rosas! 
Rosas y espinas 1 6 aparecen, con diversos sentidos, en emble-
mas de Saavedra (empresa 34 rosal espinoso); Vaenius, emblema 
amoroso: «Armat spina rosa, mella tegunt apes», con la glosa 
«Suauem Amor (ecce) rosam dum deligit ungue rosetis, / a rigidis 
spinis saucia membra dolet. / Quod iuuat, exiguum; plus est lae-
dit amantes, / Queque ferunt, multo spicula feile madent»; Piero 
Valeriano, fols. 399 y sigs., etc. 
2.1.4. La Fama y el Amor 
Otras dos figuras alegóricas merecen una mención. La haré 
muy rápida porque sus apariciones más interesantes se producen 
en CC en el nivel escénico, como alegorías encarnadas por acto-
res, y las comentaré después. 
La Fama se caracteriza por ser parlera y pregonera, voladora; 
inscribe en láminas de bronce y mármol las hazañas 1 7. 
Cesare Ripa (I, 395-96) proporciona algunos detalles: «Mujer 
vestida con sutil y sucinto velo, [... ] que aparece corriendo con 
ligereza. Tiene dos grandes alas, yendo toda emplumada, ponién-
dose por todos lados tantos ojos como plumas tiene y junto a 
ellos otras tantas bocas y otras muchas orejas. Sostendrá con la 
diestra una trompa». 
Más importante es el amor, representado emblemáticamente 
como el dios Cupido, ciego, con fuego, con sus flechas de oro y 
plomo (para el amor y el odio respectivamente)1 8, etc. 
1 5 Alciato, emblema 198; Henkel-Schöne, 215 y sigs. 
1 6 Henkel-Schöne, cols. 295-96, 353 y sigs., para el ejemplo de Vaenius, col. 299. 
1 7 GE, w . 613 y sigs., 1191-92, 2266; GS, w . 1050, 1245... 
1 8 Textos pertinentes en GE, w . 363, 1271-72; RD, w . 1060-61; LA, w . 1090 
y sigs., 2279-80; PU, w . 30, 163-65... 
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Es el modelo descrito por Alciato, emblema 107 «Vis Amoris», 
que representa a Cupido con arco y flechas y alas, habiendo que-
brado el rayo para demostrar que es más fuerte que el fuego. 
Villava (II, fol. 13 v.) señala que «se finge ciego el deshonesto 
amor, y con arco y flechas, porque las tira derechamente a los 
ojos, no solo a los espirituales, siendo uno de sus efectos cegue-
dad». Numerosos emblemas de Corrozet, Vaenius, Jacob Cats, 
Hooft, etc. representan el poder del amor por el fuego, con la ale-
goría tópica de Cupido (Henkel-Schöne, col. 135). 
La contraposición de los dos amores, el lascivo y el honesto, 
Eros y Anteros, es otro motivo frecuente en los emblemas que 
aparece en LA, w . 1861 y sigs: 
Es el amor, cuando es bueno, 
deseo de lo mejor; 
si esto falta no es amor, 
sino apetito sin freno. 
La distinción entre amor sensual y espiritual es doctrina muy 
común en las teorías amorosas1 9: como escribe León Hebreo «Hay 
dos clases de amor. Una de ellas la origina el deseo o verdadero 
apetito sensual, por el que cuando un hombre desea a alguna 
persona, la ama; es un amor imperfecto porque depende de un 
principio vicioso y frágil, y viene a ser un hijo engendrado por el 
deseo [...]. La otra clase de amor [...] no proviene del deseo o ape-
tito; por el contrario, como se ama primero perfectamente, la 
fuerza del amor hace que se desee la unión espiritual»20. En tres 
emblemas de Alciato (9, 109, 110) aparece Anteros, «Id est, Amor 
Virtutis» (emblema 109) que «despierta al hombre a contemplar 
las cosas divinas y celestiales, y les da toda virtud y 
1 9 Ver Pérez de Moya, Filosofía secreta, I, lib. 2, págs. 247-48: «Cupido, que 
es el amor o carnal deseo, hace llagas en el corazón, porque el que ama ya no 
está sano en sus pensamientos y deseos-. Baltasar de Vitoria, Teatro de los dioses, 
segunda parte, pág. 387, adopta el pensamiento agustiniano sobre el amor pro-
fano: -Llamaron los antiguos al amor profano Cupido, y es derivado de este nom-
bre "Cupiditas", que quiere decir un amor desordenado y demasiado, o como dice 
San Agustín "Cupiditas est improba voluntas". Es una voluntad estragada, mala y 
desordenada, y así Cupido no solo se toma por el deseo de la hermosura y belle-
za y por el deseo torpe y deshonesto...-. 
20 Diálogos de amor, 150-151. 
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honestidad* (Diego López). En el 110 Anteras vence al otro 
Cupido, quemando en una hoguera su arco y flechas. En un 
emblema de Vaenius ambos amores se disputan una palma, ico-
nografía habitual21. 
2.1.5. Otros motivos generales de presencia asistemática 
Menos organizados en sistemas definidos, pero a menudo de 
mayor capacidad expresiva en un contexto dado, aparecen otra 
serie de motivos de suma importancia en los repertorios y en el 
universo ideológico del tiempo y del propio Cervantes. 
La turbulencia de la vida licenciosa, la inestabilidad de la vida 
humana o los peligros del amor, van a expresarse repetidamente 
por la imagen del mar tormentoso, que es preciso atravesar guia-
do de la prudencia o la fe. 
El amor es una «dura y esquiva tormenta» del alma (GE, w . 
1544-45), un mar lleno de peligros (LE, w . 2740 y sigs.; PU, v. 
2975), una tormenta que requiere un piloto experto: 
El que padece tormenta, 
si es que de piloto sabe, 
si puede, guíe la nave 
a donde menos la sienta. 
Yo en la mía un puerto veo 
a los ojos de mi fe, 
y allá me encaminaré 
con los soplos del deseo (LA, w . 1296 y sigs.) 
Algo muy difícil de conseguir, porque, como Manfredo pon-
dera en LA ( w . 2621-24): 
No hay piloto tan famoso 
que en tus mares no se ahogue; 
hieres, amor, como azogue 
penetrante y bullicioso. 
2 1 Henkel-Schóne, col. 201. Ver también Horozco, libro I, fol. 32. 
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Los peligros de muerte que acechan a Rosamira se comparan 
a una tormenta (LA, v. 1021), y mar turbulento es la vida que 
lleva Cristóbal de Lugo, el rufián dichoso ( w . 1152-53). 
En los repertorios emblemáticos es uno de los motivos favo-
ritos: Alciato recoge un texto de Horacio sobre la nave del esta-
do, aplicando su emblema 43 a la esperanza cercana («Spes pró-
xima»), representada como una nave en alta mar, sufriendo los 
embates de la tempestad. En el documento 71 del Príncipe per-
fecto de Andrés Mendo, el interés se centra en el piloto sagaz que 
echa el ancla para evitar que la nave se anegue, y glosa: «Es nave-
gación por el piélago del mundo la vida de los hombres comba-
tidos de continuas olas en que muchos padecen miserable nau-
fragio». 
La importancia de este símbolo resulta evidente en la colec-
ción de Borja, que dedica media docena de empresas a esta 
navegación que «comenzamos cuando nacemos y acabamos 
cuando morimos» (págs. 10-11), y que requiere toda la pericia del 
buen piloto: «esto mismo debe hacer el hombre prudente y cuer-
do cuando se viere ya haber muchos días que navega sin saber 
cuál será el suceso desta navegación, que es la vida que se vive, 
para excusar los peligros y tempestades que hay en este mar del 
mundo y en sus ocupaciones». 
La resistencia frente a este mar se expresa por otro emble-
ma, el de la roca que se mantiene firme ante el embate de las 
olas: 
a las olas que se atreven 
a embestirla por amar 
se muestra roca en la mar 
que la tocan y no mueven. 
Esto con Marcela pasa. (LE, w . 343-47) 
Es motivo parodiado en RV ( w . 68-72) en uno de los pocos 
casos de emblemas en los entremeses, justificado aquí por el 
tono paródico que permite la inclusión de los motivos serios, 
aunque tomados en solfa: Pericona se muestra, dice Trampagos, 
como una firme roca ante las incitaciones a la conversión que se 
predicaban todas las Cuaresmas: 
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susurraron 
a sus oídos treinta y más sermones, 
y en todos ellos, por respeto mío 
estuvo firme, cual está a las olas 
del mar movible la inmovible roca. 
Una ilustración de Borja (34-35) muestra un peñón en el mar 
alterado con el mote «Ferendo vincam»: enseña que frente a los 
trabajos el mejor medio «es la firmeza y constancia de ánimo, 
para sufriendo vencerlos, lo que significa esta empresa del peñas-
co, en que la mar rompe, con la letra Ferendo vincam, que quie-
re decir "Sufriendo venceré". Porque así como el peñasco sufrien-
do los golpes de las olas en la tormenta, con su firmeza las 
deshace y vence, de la misma manera el que tuviere firmeza y 
valor para sufrir los trabajos por grandes que sean, si él de su 
propia voluntad no se les rindiere, al cabo con paciencia los ven-
cerá». Lo mismo en Covarrubias (Centuria III, emblema 87). 
La queja de los pastores en CC ( w . 917 y sigs.) sobre el peso 
de la pobreza («Pesado contrapeso es la pobreza / para volar de 
amor») alude, como señalan los editores, a un emblema de 
Alciato (120) donde el hombre ingenioso tiene alas en la mano 
izquierda que tienden a encumbrarlo, pero una piedra en la dere-
cha (la pobreza) que lo detiene. En la traducción de Daza 
Pinciano: 
Colgado está a la derecha mano 
un canto y la simetría está encumbrada 
con unas alas que subirme en vano 
trabajan, porque tanto la pesada 
carga detiene, cuanto de este llano 
la pluma sube a la región no hollada, 
que ansí estuviera aqueste ingenio en alto 
si mi pobreza no impidiera el salto. 
También es un motivo emblemático la contraposición de las 
dos sendas, con la ponderación de la estrecheza del camino de 
la virtud (GS, w . 75 y sigs.). El bivium (dos sendas) simbolizado 
igualmente en la Y pitagórica, aparece en el Evangelio: «Intrate 
per angustam portam, quia lata porta et spatiosa via est quae 
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ducit ad perditionem, et multi sunt qui intrant per eam. Quam 
angusta porta et arcta via esta quae ducit ad vitam, et pauci sunt 
qui inveniunt eam» (.Mateo, 7, 13-14). En la mitología Hércules 
debió elegir entre dos caminos, el estrecho de la virtud y el ancho 
del vicio: «siendo Hércules mancebo, llegó por un camino adon-
de se repartía en dos, y que el de la mano derecha era muy áspe-
ro y estrecho, y se llamaba de la virtud, y el de la mano izquier-
da muy ancho y llano y andadero, era el de los vicios y pecados» 
(P. Pineda, Agricultura cristiana). Quevedo, en los Sueños, «veo, 
cosa digna de admiración, dos sendas que nacían de un mismo 
lugar, y una se iba apartando de la otra como que huyesen de 
acompañarse. Era la de mano derecha tan angosta que no admi-
te encarecimiento, y estaba, de la poca gente que por ella iba, 
llena de abrojos y asperezas y malos pasos»22. 
La ironía del calificativo aplicado a Escarramán en RV (v. 270) 
de «columna de la hampa», solo se aprecia en su justo término si 
se compara con el sentido simbólico de la columna que «sinifica 
apoyo, firmeza, sustento, estabilidad, inmutabilidad. Destas acep-
ciones se sacan muchos símbolos y hieroglíficos», como escribe 
Covarrubias en el Tesoro. Cornelio a Lapide23 comenta numerosas 
imágenes de columnas y sus sentidos simbólicos; Ripa (II, 327 
y sigs.) la trae como emblema de la sublimidad de la gloria, y 
Saavedra (empresa 3D la pone como emblema de la reputación de 
los príncipes. Villava en las Empresas espirituales y morales (Libro 
I, empresa 36) reproduce una columna firme y derecha como sím-
bolo del constante y del que está rectamente referido a Dios. 
Complétese, en fin, la lista con el yugo, emblema del amor y 
la servidumbre (CC, v. 1005; GS, w . 494 y sigs.; T A , v. 349; N, v. 
247), el alcázar, imagen del cielo (CC, v. 2695; L E , v. 840); la 
mano de Dios, emblema del gobierno y orden del mundo ( T A , 
w . 28 y sigs.) y el laberinto (CC, v. 335; GS, v. 2055; L A , w . 282 
y sigs; LE, v. 493) 2 4 . 
2 2 Ver ed. de I. Arellano, 172-173. Representaciones emblemáticas en 
Henkel-Schöne, cois. 1294-95. 
2 3 Ver el índice de Péronne para los lugares de C. a Lapide en sus 
Comentarii. Ver también Borja, 360. 
2 4 Yugo: Henkel-Schöne, col. 1439; alcázar celeste: N. de la Iglesia, Flores de 
Miraflores, jeroglíficos 22, 23 y Blanco -La imagen del castillo-; mano de Dios: 
Valeriano, fol. 251; laberinto: Henkel-Schöne, cois. 1200-1202, y Covarrubias, I, 
emblema 31. 
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2.2. Motivos de presencia en el nivel escénico 
Más relevantes desde el punto de vista teatral son los emble-
mas que alcanzan materialización sobre el escenario. Hay dos 
piezas cervantinas sobresalientes en esta técnica: La casa de los 
celos y selvas de Ardenia, cuya dimensión fantástica da entrada a 
los personajes alegóricos y proyecciones psicológicas, y La 
Numancia, igualmente propicia a estas «figuras morales» (de cuya 
introducción teatral se precia en el prólogo a las Ocho comedias 
y ocho entremeses)* que contribuyen a la atmósfera trágica y fatal 
del asunto. Un breve asomo se localiza también en parte del 
Rufián dichoso, en este caso de simbolismo religioso. 
La composición escénica se concibe en estas obras en algu-
nos momentos como verdaderos cuerpos gráficos de emblemas, 
cuya glosa o comentario estaría constituido por el texto dra-
mático. 
Algunas ocurrencias son más sencillas y su dimensión 
emblemática más difícil de percibir: el gesto de estrecharse la 
mano como signo de concordia, por ejemplo, en CC ( w . 143, 
761-62), que responde en realidad a una inspiración emblemá-
tica: Horozco, I , fol. 39: «Las dos manos juntas, sabida cosa es 
que significaban la concordia, y estas se traían figuradas y se 
enviaban de una parte a otra cuando querían concordia»; en I I I , 
fol. 171 se representan dos manos estrechadas sobre una mesa 
que tiene un salero: «La emblema presente nos da muestra de 
la amistad verdadera figurada por las dos manos y la sal en la 
mesa». 
Otras composiciones implican a actores, escenografía, ele-
mentos de vestuario y hasta animales para componer un conjun-
to de extraordinario valor visual (una gran preocupación del 
Cervantes dramaturgo), muy a menudo ligado al universo de los 
emblemas. Así es el cortejo de Angélica en CC que sale «sobre un 
2 5 No puedo entrar ahora en la discusión sobre estas -figuras morales- del 
teatro cervantino, ni en otros aspectos de su obra dramática. Veáse como esta-
do de la cuestión el prólogo a la edición de Teatro completo que manejo, de 
Sevilla y Rey Hazas, y en general el libro de Canavaggio, Cervantes drama-
turge. 
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palafrén [al que traen] de la rienda dos salvajes vestidos de yedra 
o cáñamo teñido de verde» (pág. 113)*. 
La aparición de Marfisa (pág. 130) incluye además de la com-
posición escénica global, un verdadero emblema pintado sobre 
su escudo: «trae por timbre una ave fénix y una águila blanca pin-
tada en el escudo», animales cuyo sentido explica el propio texto 
( w . 887 y sigs.): 
Y advierte que contigo 
llevas a la sin par sola Marfisa, 
que en señas y testigo 
de que es única en el mundo, la divisa 
trae de aquella ave nueva 
que en el fuego la vida se renueva. 
Sobre el fénix y su resurrección de las cenizas en que él 
mismo se quema, los testimonios serían innumerables; basten 
algunas líneas de Covarrubias (.Tesoro): 
Fénix. Dicen ser una singular ave que nace en el oriente, 
celebrada por todo el mundo; críase en la felice Arabia 
[...] y vive seiscientos y sesenta años. Plinio, hablando 
della, dice así, lib. 10, cap. 2: Et ante omnes nobilem 
Arabiae phoenicem [...] vivere annos DCLX, senescentem 
casia, thurisque surculis construere nidum, replere odori-
bus et super emori. Ex ossibus inde et medullis eius nasci 
primo ceu vermiculum, inde fieri pullum [...] Todo lo que 
la antigüedad ha dicho de la fénix [...] lo refiere Plinio en 
el lugar alegado [...] muchos han formado jeroglíficos de 
la fénix aplicándolos a la resurrección de Nuestro 
Redentor. 
Malaxecheverría, Bestiario medieval, 120-127, por ejemplo, 
recoge otros textos: «cuando la vejez le agobia, recoge ramas 
de plantas aromáticas y se construye una hoguera; luego, 
2 6 Para el personaje del salvaje y sus valores emblemáticos (uno de los cua-
les apunta al amor opuesto al platónico, según corresponde a la figura de 
Angélica) ver los trabajos de Egido y Antonucci citados en la bibliografía final. 
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viaelto hacia el sol, aviva el fuego agitando sus alas, y a continua-
ción renace de sus cenizas». Baltasar de Vitoria traduce a Ovidio 
en Teatro de los dioses de la gentilidad, I , 611: «En la más alta cima 
de una palma [...]/ Su vida se ha entre olores fenecido, / De suer-
te fenecido, que del fuego / Otro pequeño Fénix nace luego». 
Ferrer de Valdecebro, en el libro que dedica a las aves, (ver 
págs. 90-98), argumenta en favor de la existencia del ave fénix, 
siguiendo «el corriente de los más santos filósofos y escritores», y 
comenta el sentido de resurrección de la carne en el capítu-
lo XXXV. 
Sobre el ave fénix traen emblemas Camerarius, Piero 
Valeriano, Horapolo....2 7. 
También es Ferrer de Valdecebro quien más largamente ha 
escrito sobre el águila en su Libro Primero de Gobierno general, 
moral y político hallado en las aves, donde la califica de «la reina 
de las aves y princesa coronada de los vientos, pájaro el más 
noble y generoso de cuantos viven en la esfera clara y transpa-
rente de los aires». De esa nobleza procede su valor heráldico 
que explota Marfisa en su escudo. Para el sentido de pureza del 
color blanco no hace falta mayor documentación. 
La cueva de los celos desempeña un papel importantísimo en 
la escenografía de una pieza cuyo título alude a ella. Cervantes 
compone de nuevo un emblema característico, cuajado de ele-
mentos simbólicos, que se detallan en las didascalias implícitas y 
explícitas; toda la apariencia de la cueva es una boca de sierpe 
(símbolo de los celos): 
Mas ¡ay! ¿qué boca espantosa, 
terrible y extraña cosa, 
es aquesta que estoy viendo? 
Mientras más vomitas llamas, 
boca horrenda o cueva oscura, 
más me incitas y me inflamas 
Descúbrese la boca de la sierpe 
(CC, w . 1250 y sigs.) 
2 7 Camerarius, Symbolorum et emblematum ex volatilibus; Valeriano, 
Hieroglyphica, libro XX, 144; Horapolo, Hieroglyphica, 224. Ver también Henkel-
Schöne, cois. 795-96 . 
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El poder del amor se expresa otra vez por medio de un 
emblema escénico: el del carro de Venus tirado de los leones de 
la montaña (pág. 147). El emblema 105 de Alciato «Potentissimus 
affectus amor» representa este poder en el grabado de un carro 
cuyo auriga es Cupido, tirado por dos leones, enseñanza que 
Daza Pinciano comenta: 
La fuerza del león tiene vencida 
amor, si no es de amor jamás vencido, 
que a solo amor ser quiso Amor rendido 
a quien no hay cosa que no esté rendida. 
El propio Cupido, con los atributos que ya he comentado, 
sale ahora a escena encarnado en un actor, que trae varias dis-
crepancias respecto del modelo arquetípico, sobre todo la de ir 
vestido, por decencia, obviamente: «el dios Cupido, vestido, y 
con alas, flechas y arco desarmado» (pág. 148). Pero como el 
texto pronunciado por Venus comenta de nuevo ( w . 1439 y sigs.) 
viene además sin la venda en los ojos, y con el arco desarmado, 
y sin aljaba: 
¿No me dirás, hijo amado, 
si es invención de provecho, 
andar en traje no usado 
y el arco roto y deshecho? 
¿Quién te le rompió? ¿Y quién pudo 
cubrir tu cuerpo desnudo 
que su libertad mostraba? 
¿Quién te ha quitado el aljaba 
y la venda? 
La respuesta se mantiene en el universo emblemático tam-
bién: es el Interés quien ha hecho todo esto a Cupido, según 
reflejan emblemas como el de Corrozet «Amour vaincu par 
argent» (Henkel-Schóne, col. 1762) 2 8. 
2 8 Episodio clave en este terreno es la danza de las bodas de Camacho de 
El Quijote, con los cortejos de Amor e Interés. Ver el trabajo de M. Carmen 
Pinillos, «Emblemas en el Quijote: el episodio de las bodas de Camacho- (en 
prensa en Criticón). 
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Cupido es uno más de la serie de personajes alegóricos que 
actúan en CC: Temor, Celos, Sospecha, Desesperación, Buena 
Fama, Mala Fama y Castilla. Todos con sus atributos, colores, etc. 
(págs. 144 y sigs.): 
Temor... con una tunicelaparda ceñida con culebras 
Sospecha, con una tunicela de varias colores 
Curiosidad... con cien ojos en la frente 
Con una soga a la garganta y una daga desenvainada en la 
mano sale la Desesperación 
los Celos ... con una tunicela azul pintadas en ella sierpes y 
lagartos, con una cabellera blanca, negra y azul 
y más adelante (págs. 155-56 yl78) : 
parece la Mala Fama... con una tunicela negra, una trompe-
ta negra en la mano, y alas negras y cabellera negra 
parece la Buena Fama, vestida de blanco, con una corona en 
la cabeza, alas pintadas en varias colores y una trompeta 
Sale por el hueco del teatro Castilla, con un león en la una 
mano y en la otra un castillo 
No me extenderé en recordar el valor del color negro o el 
blanco, el sentido heráldico del león y el castillo en las armas del 
reino castellano, o el valor connotativo del azul 'celos' (por el 
mismo sonido de la palabra, explica Horozco, I, fol. 101). La 
Buena y Mala Famas las describe Ripa (I, 396-97) en términos 
parecidos a como salen en Cervantes: «Mujer con una trompa en 
la derecha... una cadena de oro... alas en los hombros, siendo las 
mismas de un color blanquísimo» y «Mujer que lleva un vestido 
sobre el que aparecen pintadas ciertas negras figurillas, como 
angelotes de alas negras, llevando además una trompa en la 
mano». 
Sí insistiré en el valor estructural de las explicaciones que el 
texto dramático da a estas figuras, exactamente asimilables a una 
glosa de emblema: 
MOTIVOS EMBLEMÁTICOS EN EL TEATRO DE CERVANTES 439 
Esta figura que ves 
es el temor sospechoso 
Esta es la infame sospecha 
de los celos muy parienta, 
toda de contrarios hecha 
La vana Curiosidad 
es esta que ves presente, 
hija de la Liviandad 
con mil ojos en la frente 
Por fin habría que señalar otras escenas cuyo pararelo, si 
existe, no he podido localizar, pero cuya calidad emblemática 
no deja lugar a dudas: el padrón de Merlín que al abrirse deja 
salir una figura de muerto, oráculo que hace ciertas profecías 
(pág. 121), o los sátiros que traen arrastrando a Angélica con una 
soga en la garganta (págs. 166-67). 
Los lugares de RD y N que muestran técnicas semejantes no 
añaden nada especial a los modelos de explotación del emblema 
escénico cervantino, pero nos comunican el valor notable que 
Cervantes concedía a estos mecanismos. 
De RD solo mencionaré las tres almas sacadas del Purgatorio 
por los méritos de fray Cristóbal, que aparecen en escena vesti-
das de blanco con velas (pág. 366), símbolos de la pureza y de 
la luz de la salvación (ver emblemas de las velas en Borja, 130-
31, 174-75). 
De N deben tenerse en cuenta sobre todo las figuras «mora-
les» o alegorías de España (pág. 930), el río Duero (pág. 933), la 
Guerra, Enfermedad y Hambre (pág. 978), y la Fama, que ya he 
comentado (pág. 991). 
España sale «coronada con unas torres y trae un castillo en la 
mano», con algunos elementos que aparecen en la ilustración que 
podemos ver en Covarrubias, en la que España lleva un escudo 
en la mano donde se ven leones y castillos Qa de Horozco trae 
distintos atributos: I, fol. 39v.). La Guerra sale armada de escudo 
y lanza; la Enfermedad con muleta y vendas en la cabeza y más-
cara amarilla, el mismo color negativo que caracteriza el vestido 
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y máscara del Hambre 2 9. Del río Duero no se dan especificacio-
nes, pero podemos pensar en una inspiración en representacio-
nes habituales de ríos como las de Covarrubias ( I I , emblema 80), 
o las recogidas por Henkel-Schöne (cois. 100-103) con cabelleras 
de algas o plantas, y cántaros. 
Otra figura alegórica es la Ocasión, personaje de T A , cuya 
descripción precisa se detalla en las didascalias implícitas de los 
w . 1679-83, y que responde a la iconografía ya señalada más 
arriba. 
3. Final 
Sería ahora interesante analizar la función específica que 
estos emblemas, sobre todo los que he llamado escénicos, 
desempeñan en el tejido de cada pieza dramática, pero eso 
requiere análisis concretos de cada una de las comedias, y de su 
complejo organizativo, que no puedo desarrollar en esta ocasión, 
en que me interesaba trazar simplemente un panorama de con-
junto que pudiera revelar de manera algo documentada la pre-
sencia de motivos emblemáticos en la obra teatral de Cervantes. 
Se desprende de ese panorama trazado un uso bastante sis-
tematizado, en dos niveles de expresión, el meramente verbal 
(poético) y el propiamente teatral (escénico). 
El género es definitivo: los entremeses carecen prácticamen-
te de este componente, y son las piezas con ingredientes fantás-
ticos o posibilidades de alegorización trágica las únicas que per-
miten la presencia de personajes simbólicos sobre el tablado. 
La cantidad de emblemas en uno u otro nivel es notable, sufi-
ciente, a mi juicio, para justificar un estudio más detallado y pre-
ciso del que en este trabajo he intentado. 
IGNACIO ARELLANO 
Universidad de Navarra 
2 5 El color amarillo es «contrario de la esperanza por el mismo respecto 
cuando esto que es verde se marchita y seca» (Horozco, libro I, fol. 101 r.) 
MOTIVOS EMBLEMÁTICOS E N EL TEATRO D E CERVANTES 441 
BIBLIOGRAFÍA CITADA Y ABREVIATURAS DE REFERENCIAS 
BIBLIOGRÁFICAS 
Cito aquí con sus datos completos los libros y artículos que manejo, con las 
fechas de publicación de los ejemplares que uso. Los repertorios emblemáticos 
que veo a través de Henkel-Schöne me limito a citarlos en mi comentario, pero 
no se recogen en la Bibliografía. 
Actas del I Simposio Internacional de Emblemática, Teruel, Instituto de Estudios 
Turolenses, 1994. 
ALCIATO, A., Emblemas, al cuidado de Mario Soria, Madrid, Editora Nacional, 1975. 
Emblemas, ed. S. Sebastián, Madrid, Akal, 1993. 
ALVAREZ, M. C , -Emblematic aspects of Cervantes Narrative Prose-, A Celebration 
of Cervantes on tbe Fourth Centenary of La Galatea, número especial de 
Cervantes, 1988, 149-58. 
ANTONUCCI, F., El salvaje en la comedia del Siglo de Oro, Pamplona, Eunsa, 1995. 
BERNAT VISTARINI, A., «Algunos motivos emblemáticos en la poesía de Cervantes", 
Actas del LT Congreso de la Asociación de Cervantistas, ed. G. Grilli, Napoli, 
1995, 83-95. 
BLANCO, E., -La imagen del castillo: un tópico religioso y político en la emblemá-
tica del siglo XVII-, Literatura emblemática, 329-42. 
BORJA, Juan de, Empresas morales, ed. facsímil de C. Bravo Villasante, Madrid, 
FUE, 1981, que reproduce la de 1680 preparada, con añadidos, por Francisco 
de Borja, nieto del autor, el cual la había sacado en primera edición en 1581. 
CAMERARIUS, J., Symbolorum et emblematum ex aquatilibus et reptilibus, 1604. Ver 
Henkel-Schöne. 
CAMPA, F., Emblemata Hispánica, Durham, Duke U. P., 1990. 
CANAVAGGIO, J. , Cervantes dramaturge, Paris, Presses Universitaires, 1977. 
CERVANTES, M. de, Teatro completo, ed. F. Sevilla y A. Rey Hazas, Barcelona, 
Planeta, 1987. 
COVARRUBIAS, S. de, Emblemas morales, ed. facsímil de C. Bravo Villasante, Madrid, 
FUE, 1978. 
Cuu, J. , -Heroic Striving and Don Quijote's Emblematic Prudence-, Bulletin of 
Hispanic Studies, 67, 1990, 265-77. 
-Emblem motifs in Persiles y Sigismundo-, Romance Notes, XXXII, 1 9 9 2 , 
199-208. 
-Death as Great Equalizer in Emblems and in Don Quijote', Hispania, 75, 
1992, 8-17. 
EGIDO, A., -Emblemática y literatura en el Siglo de Oro-, Ephialte, 2 ,1990, 144-158. 
-El vestido de salvaje en los autos sacramentales de Calderón-, Serta 
Philologica Fernando Lázaro Carreter, Madrid, Cátedra, 1983, II, 171-86. 
FERRER DE VALDECEBRO, A., Gobierno general, moral y político hallado en las aves, 
Madrid, Melchor Alegre, 1670. 
Gobierno general, moral y político hallado en las fieras, Barcelona, 
Cormellas, 1696. 
442 BOLETÍN D E LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 
GALLEGO, ]., Visión y símbolos en la pintura española del Siglo de Oro, Madrid, 
Cátedra, 1 9 9 1 . 
GARCÍA MAHÍQUES, R., Empresas sacras de Núñez de Cepeda, Madrid, Tuero, 1988. 
HEBREO, León, Diálogos de amor, ed. J. M. Reyes, Barcelona, PPU, 1986. 
HENKEL, A. y Schöne, A., Emblemata, Stuttgart, 1976. 
HORAPOLO, Hieroglyphica, ed. J . M . González de Zimte, Madrid, Akal, 1991. 
HOROZCO, Juan de, Emblemas morales, Segovia, Juan de la Cuesta, 1589. 
IGLESIA, Nicolás de la, Flores de Miraflores, hieroglíficos sagrados, verdades figu-
radas, sombras verdaderas del misterio de la Inmaculada Concepción de la 
Virgen, Burgos, Diego de Nieva, 1 6 5 9 . 
LAPIDE, C. a, Comentarii... R. P. Cornelii a Lapide, Paris, Ludovicum Vives, 1878. 
LEDDA, G., Contributo allo studio della letteratura emblematica in Spagna, 1549-
1613, Pisa, Giardini, 1970. 
-Los jeroglíficos en los sermones barrocos», Literatura emblemática, 111-
128. 
Literatura emblemática hispánica, La Coruna, Universidad, 1996. 
MALAXECHEVERRÍA, I., Bestiario medieval, Madrid, Siruela, 1986. 
MARAVALL, J. A., -La literatura de emblemas en el contexto de la sociedad barroca-, 
en Teatro y literatura en la sociedad barroca, Barcelona, Critica, 1990, 92-118. 
MENDO, Andrés, Príncipe perfecto, León de Francia, Horacio Boissat y George 
Remeus, 1662. 
NÜÑEZ DE CEPEDA, ver García Mahíques. 
PÉREZ DE MOYA, J . , Filosofía secreta, ed. E. Gómez de Baquero, Madrid, NBAE, 
1928. 
PINEDA, P., Diálogos de agricultura cristiana, BAE, vol. 170. 
PRAZ, M., Imágenes del barroco, Madrid, Siruela, 1989. 
QUEVEDO, F. de, Sueños, ed. I. Arellano, Madrid, Cátedra, 1991. 
RAHNER, H., L'ecclesiologia dei Padri, Roma, Edizioni Paoline, 1971. 
RIPA, C , Iconologia, Madrid, Akal, 1987, 2 vols. 
RODRÍGUEZ DE LA FLOR, F., Emblemas, lecturas de la imagen simbòlica, Madrid, 
Alianza, 1995. 
SAAVEDRA FAJARDO, D., Empresas políticas, ed. facsímil de Murcia, Universidad, 
1985. 
SEBASTIÁN, S., Contrarreforma y Barroco, Madrid, Alianza, 1981. 
SELIG, K. L., •Persiles y Sigismundo: Notes on Pictures, Portratits and Portraiture-, 
Hispanic Review, 41, 1973, 305-312. 
-The Battle of the Sheep: Don Quijote I, 18», Revista Hispánica Moderna, 
38, 1974-75, 64-72. 
'Don Quijote 1/8-9 y la granada-, en De los romances-villancico a la poesía 
de Claudio Rodríguez, ed. J. M. López Abiada y A. López Bernasocchi, 
[Madrid], José Esteban, 1984, 401-7. 
-Don Quijote II, 16-17 : Don Quijote and the Lion-, Homenaje a A. M. 
Barrenecbea, ed. I. Lerner y L. Schwanz, Madrid, Castalia, 1984, 327-32. 
SOTO, Hernando de, Emblemas moralizadas, ed. facsímil de C Bravo Villasante, 
Madrid, FUE, 1983. 
TURNER, J . H., TheMyth oflcarus in Spanish RenaissancePoetry, London, Tamesis, 
1 9 7 6 . 
MOTIVOS EMBLEMÁTICOS EN EL TEATRO DE CERVANTES 443 
UlMANN, P., -An Emblematic Interpretation of Sansón Carrasco's Disguises-, en 
Estudios literarios de hispanistas norteamericanos dedicados a H. Halztfeld 
con motivo de su 80 aniversario, ed. J . M. Sola Solé, A. Crisafulli y B. Damiani, 
Barcelona, Hispam, 1974, 2 2 3 - 3 8 . 
VALERIANO, Piero, Hieroglyphica, Basileae, 1 5 5 6 . 
VILLAVA, F. de, Empresas espirituales y morales, Baeza, 1 6 1 3 . 
VITORIA, Baltasar de, Teatro de los dioses de la gentilidad, Madrid, Imprenta Real, 
1676. 
ABREVIATURAS DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS DE CERVANTES MENCIONADAS 
(cito por ed. de Teatro completó) 
BA Los baños de Argel 
CC La casa de los celos 
GE El gallardo español 
GS La gran sultana 
LA El laberinto de amor 
LE La entretenida 
N La Numancia 
PU Pedro de Urdemalas 
RD El rufián dichoso 
RV El rufián viudo 
TA El trato de Argel 
